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			El karma es…

			El karma es un legado universal que proviene del todo, 
de la fuente de energía pura.

			El karma es la voluntad de la Divinidad de vivir una experiencia universal.

			El karma es la elección de aquello que queremos experimentar 
en nuestro viaje existencial.

			El karma es también el que nos indica nuestra misión del alma, 
que va más allá de la misión de la vida.

			El karma es, pues, nuestra razón de ser, la que hemos elegido como almas, y también nuestro guía para que sigamos el camino escogido.

			Dicho de otro modo, el karma somos nosotros mismos 
como seres esenciales, el destino que hemos decidido 
(y que como elección podemos modificar) y, como tal, nos indica 
la ruta que debe tomar nuestra vida para llegar a él.

			A pesar de esta breve y simple definición de lo que es el karma y a pesar de que está en ti desde siempre, puede que sigas sin comprender realmente de qué hablamos cuando hablamos de karma. ¡No te preocupes! El karma es un concepto muy amplio, pero el mero hecho de estar leyendo este libro significa que estás entrando en tu interior, que tu vida te está llevando a comprender su significado, que has empezado el entrenamiento esencial para llegar a ti mismo y poder crear tu vida desde un espacio de conexión con tu propia consciencia. Durante las próximas páginas, comprenderás qué es el karma y cómo aprovechar su energía para evolucionar a través de él. ¿Empezamos?

			Piensa o, mejor dicho, siente, por un momento, que todos los sucesos de tu vida ya los habías decidido. No exactamente la forma de esos sucesos, claro, pero sí las experiencias que has vivido gracias a ellos. Todas esas experiencias te enseñan y te permiten crecer si sabes aprovecharlas.

			De acuerdo, puede que todo ello sea un poco complejo de entender. El caso es que tendemos a responsabilizar a los demás de todo lo que nos sucede, y los demás en cierta manera nos responsabilizan a nosotros de lo que les sucede a ellos, entrando así en un círculo vicioso que hace que vivamos a través de la dependencia externa.

			Además, acostumbramos a medir nuestra vida por lo que tenemos («tanto tienes, tanto vales») y no por lo que somos. Cuando, en realidad, nunca dejamos de ser, por más que tengamos o por más que perdamos. Siempre somos, en todo momento de nuestra existencia. Estamos presentes día a día, pero no nos damos cuenta porque estamos viviendo a través de lo externo y desde unos pensamientos de miedo a no tener y a perder que hacen que conectemos con la carencia y no con la abundancia del Ser.

			Llega un momento en nuestra vida, en la vida de todo ser humano, en que nos planteamos el porqué de nuestra existencia. Y algo más profundo: si tiene sentido todo lo que estamos viviendo en ella.

			En ese preciso instante se abre una puerta de luz llena de posibilidades: estamos despertando a nuestra realidad interna, es el inicio de nuestro camino evolutivo, donde nos volvemos los creadores de la vida y dejamos de ser víctimas de esta. Esto sucede porque cambiamos la focalización, de estar fuera pasamos a estar dentro.

			Cuando esto ocurre nos sentimos en una montaña rusa: por una parte intuimos que es el momento de hacer un cambio en nuestra forma de vida, pero por otro lado tenemos un gran miedo a hacerlo. ¿Por qué? Pues porque nadie nos ha enseñado a ser valientes para poder ser lo que queramos ser.

			Hemos sido educados en el miedo y la dependencia emocional y, cuando simplemente nos abrimos a la posibilidad de ser libres, se disparan todas las alarmas que nos hacen detener el impulso de ir hacia la propia libertad, creando una gran confusión interna que nos hace entrar en la dualidad del pensamiento y del sentimiento: sentimos la necesidad del cambio, pero nuestro razonamiento nos manda el mensaje contrario para detenernos, para evitar que suframos.

			Si nos fijamos, hasta los dichos tradicionales están cargados con este tipo de mensajes no evolutivos que siempre nos están advirtiendo del riesgo de querer ser libres y nos aconsejan que nos quedemos inmóviles y aceptemos la vida como venga: «Más vale malo conocido que bueno por conocer», «Más vale prevenir que curar», «Los cementerios están llenos de valientes», «Más vale que digan: aquí corrió una gallina y no, aquí murió un gallo», «Aunque esté echado el cerrojo, duerme con un solo ojo»… Puede parecer una tontería, pero realmente no es así, estos ejemplos nos demuestran que estamos rodeados de mensajes ocultos que nos alimentan el miedo y la dependencia emocional.

			¡Ha llegado el momento de desprendernos de estas creencias y de dejar de observar el mundo desde los otros y empezar a observarlo desde dentro para validar nuestro paso por la Tierra!

			Cada uno de nosotros vive una experiencia individual y la suma de todas ellas crea una experiencia social. Durante mucho tiempo, hemos creado nuestro propio mundo basándonos en la suma de todos los miedos que los humanos han aportado a la experiencia social. Ahora ha llegado el momento de volver a nosotros mismos, de crear el mundo desde nuestros propios ojos, y para ello vamos a tener un maestro de excepción: el karma.

			El karma va a ser nuestro maestro para el entrenamiento 
hacia la libertad del Ser.

			Olvídate de todo lo que sabes, de todas tus creencias. Desnúdate de tus pensamientos. Es más fácil de lo que parece. Simplemente date permiso para hacerlo y hazlo, si así lo sientes, con esta frase tan sencilla:

			Hoy me permito entrar en el arte de desaprender para así conectarme con mi verdad esencial.

			Repite esta frase trece veces, respira diez veces y continuamos con la lectura, ¡empieza el entrenamiento esencial!

		

	
		
			Conociendo al maestro: el karma
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			Hemos empezado diciendo que el karma es aquello que queremos experimentar en nuestro viaje existencial. ¿Qué significa esto? Significa que el karma nos indica nuestra razón de ser, el sentido de nuestra existencia.

			Dicho de otro modo, la existencia en esta vida de cada uno de nosotros, de cada Ser, tiene un sentido y el karma es el encargado de ayudarnos para que no perdamos el camino. Es el maestro, el guía, que nos indica en cada momento los pasos a seguir.

			Lamentablemente, la mayoría de nosotros se ha olvidado de esa conexión interior con ese gran maestro que es el karma, se ha desconectado de él, de nuestra propia sabiduría, de nuestro guía interior. Por suerte, sin embargo, no nos desconectamos del todo, ya que el karma se encarga de mandarnos señales para hacernos ver si vamos por el buen camino, si estamos en el camino evolutivo, o si, por el contrario, vamos por un camino de no evolución que nos hace perder el sentido de nuestra existencia.

			El karma, pues, no es para nada un castigo o un enemigo, como puedes haber oído, sino quien te permitirá crear tu propia vida.

			En este momento, saluda a tu karma como al maestro interior que es, conéctate a él para empezar a caminar por la vida sabiendo que eres un ser sabio por naturaleza y que solo tú puedes bloquear o crear tu destino.

			Respira profundamente tres veces, tomando el aire por la nariz y expulsándolo lentamente por la boca. Después, pronuncia esta frase:

			Hoy saludo al interior que yo soy y me pongo a favor de mi karma, 
reconociéndolo como mi maestro interno que guía mi vida. 
Me amo y lo amo.

			Repite la frase trece veces y ¡seguimos con el entrenamiento esencial!

			Con esto estamos haciendo un acto de reconocimiento a nuestro Ser y honrando su decisión de ser lo que somos.

			Nota: si no puedes repetir la frase en este momento, anótala o simplemente recuerda volver a esta página y repetirla cuando puedas hacerlo con tranquilidad.

			Recuerda, el karma no es más que la decisión de tu Ser de sentir una experiencia fuera de la Fuente de toda vida. Por eso, el karma te indica el sentido, la razón de tu existencia.

			Puede que esto no te encaje con otras ideas que tenías sobre el karma. No importa. Recuerda que el karma te marca el sentido del Ser y dentro del Ser todo tiene sentido, incluso lo que no lo parece. Por esta razón debemos reconectarnos con esta verdad esencial que nos libera de los miedos y nos deja libres.

			Simplemente pregúntate si este concepto sobre el karma te hace sentir libre. Si es que sí, no te preguntes nada más, sigue adentrándote en la aventura de descubrir tu propio karma y deja que él te guíe.

		

	
		
			El origen del karma: ¿cómo y quién lo creó?

			El karma se genera con la resonancia de todas las almas que están viviendo experiencias. Cada experiencia tiene su propio karma.

			Sin embargo, el origen del karma está en la Fuente de toda la vida, que lo creó con su principio de expansión universal. Este es, pues, el principio de creación del karma: la expansión. Un principio puro y evolutivo donde nacen todos los demás principios de creación.

			La energía original, la Fuente, tiene su propio karma, expandirse. De ese principio nació el Universo que conocemos: las galaxias, los diferentes planetas y las diferentes formas de vida.

			Abrirnos al concepto del karma como un principio de expansión es comprender que no estamos solos en el Universo, que hay millones de formas de vida distintas, pero que todas nacen de ese principio de expansión. Por lo tanto, todos formamos parte de esa energía, porque es nuestra naturaleza del Ser. No importa lo que hayamos hecho o que ahora no estemos en esa Fuente, eso no nos aparta de Ella, porque Ella es expansión y nosotros, todos, formamos parte de esa expansión.

			Cuando hablamos de la Fuente no nos referimos a ningún Ser, sino a la esencia de todos los seres, al principio de la existencia universal, al origen…

			Ahora, párate por un momento. ¿Has sentido alguna vez que formas parte de un todo, que tu vida tiene un valor incalculable, que dentro de ti hay un principio de expansión? Siéntelo, date el permiso de sentirlo. Siéntete ahora parte de ese principio de expansión y mira tu vida, con perspectiva, obsérvala: ¿cómo la vives normalmente?, ¿sintiendo este principio de expansión o con miedo?

			Recuerda que somos este principio de expansión, pero que este puede tomar miles de formas: dentro de este principio, todo vale. De ti depende lo que vivas a través de ese principio, la expansión puede tomar una forma evolutiva o no evolutiva. Según donde pongamos el foco en nuestra vida, podemos estar en un karma de evolución o de no evolución.

			¿Un karma no evolutivo? Si hemos dicho que el karma es nuestra razón de ser, ¿cómo puede ser de no evolución? Fácil: nosotros, en la Tierra, no dejamos de ser Fuente y, por lo tanto, no dejamos de tener el poder de expandirnos. Sin embargo, debido a nuestra desconexión con nosotros mismos, utilizamos nuestro poder de expansión en negativo, es decir, lo utilizamos para complicar nuestro paso por la Tierra, sintiendo que no somos los creadores de nuestra propia vida, lo que nos lleva a un karma no evolutivo.

			No te preocupes si todavía no lo entiendes, recuerda que al principio hemos dicho que el karma es un concepto muy amplio y debemos ir desgranándolo paso a paso para comprender todas sus vibraciones.

			Ya retomaremos el concepto de karma no evolutivo, de momento estamos en su principio de creación, la expansión, y estamos empezando a ver la magnitud de tal principio de expansión —¡todo el Universo en el que vivimos!—. Y debemos aprehenderla con toda nuestra capacidad, no utilizando solamente el razonamiento que, aunque muchas veces es de ayuda, también nos limita otras tantas.

			Por esto estamos dentro de este entrenamiento esencial, para dejar de estar limitados por la razón, por el miedo proveniente de las creencias externas, y para saltar a nuestro saber interno, a nuestro maestro, el karma. Por ello debemos abrirnos al máximo y vivir todo lo que estamos sintiendo a través de esta lectura.

		

	
		
			El karma: ¿hay alguien al mando?

			La idea que la mayoría de nosotros tiene sobre el karma es la de un Tribunal Kármico que está observando nuestra vida y nos premia o castiga según nuestros actos. Nos sentimos observados o pensamos que nuestras acciones quedan reflejadas en algún lugar del Universo, que desde ahí somos juzgados por nuestros actos y que, dependiendo de ese juicio, recibimos algo bueno o malo a cambio.

			Sin embargo, analicemos esta creencia por un momento: si somos amor incondicional, si Dios —por llamarlo de algún modo— siempre perdona y no nos juzga, ¿qué sentido tiene entonces sentirnos observados y pensar que nuestros actos están siendo juzgados?

			Entra por un momento en tu corazón. Si la frecuencia de la Fuente es expansión y acepta toda forma de expansión, ¿cómo nos va a juzgar, si en esa realidad no existe el juicio, sino solo el amor incondicional? La Fuente, por el contrario, nos mostrará el estado en que estamos para que nos perdonemos a nosotros mismos y renazcamos de nuevo en el amor. Esa es la verdadera energía de la Fuente, la mayor frecuencia de comprensión y compasión que hay en el Universo.

			Ya lo hemos dicho antes: cada uno dirige su propio karma. Nosotros somos los únicos que tenemos el poder suficiente para condicionar nuestra vida y también para poderla cambiar. Así que no hay ningún tribunal kármico que premie, castigue o juzgue nada.

			Sí que es cierto, sin embargo, que existe un Consejo Kármico Universal, que no es juez sino testigo de nuestras decisiones divinas y que guarda nuestra esencia pura. Este Consejo habita un plano llamado Akashia o Biblioteca Universal y es en realidad una especie de memoria viva de lo que sucede en el Universo, como un registro kármico donde están guardadas todas las experiencias existenciales de todos los seres. Una especie de biblioteca energética en la que están todas las voluntades de los seres cuando están experimentado el viaje existencial.

			La Biblioteca se encuentra en un plano vibracional de alta frecuencia, muy cerca de la Fuente, y por ello solo se puede acceder a ella desde una alta vibración de amor y libertad. Si no se está en esa frecuencia, no se puede acceder a ella, ya que existe una protección natural que nos impide poder dañarnos o que nos dañen.

			Así, cuando vemos el karma como algo negativo, significa que no hemos accedido a la Biblioteca porque no estamos vibrando en el amor y la libertad, y es esta vibración, que nosotros mismos creamos, la que nos afecta y nos hace vivir una realidad no evolutiva.

			Por este motivo, sentir el karma desde esta nueva concepción es de vital importancia para poder acceder a él y cambiar todo aquello que necesitemos cambiar para ser los dirigentes de nuestro propio camino de manera consciente.

			Si tú estás en una vibración de miedo, de negatividad, de rencor o de odio, te estás alejando del Ser y creando una realidad paralela y limitante en la que vives tu vida como un espectador, no como el dirigente de la misma.

			Todos tenemos el poder de crear en la Tierra desde nuestro interior. Podemos crear a través de la mente, que es la consciencia, pero también a través de la mente social, que está llena de agregados psicológicos y creencias limitantes que anestesian nuestro poder mental, bajando la frecuencia y utilizando la mente de una forma no evolutiva. Pero no debemos preocuparnos, solo estamos bajo el efecto de una anestesia, nuestra mente sabe que su verdad está en el corazón, que es el que tiene la realidad multidimensional y puede conectar con su verdadero origen y reparar cualquier daño. Solo debes permitirte que el amor despierte.

			Cuando despertamos en el amor, nuestro maestro interno, el karma, nos da las claves para volver a la sintonía original y volvernos a poner al compás de nuestra verdadera realidad para crear el camino desde la máxima libertad del Ser.

			En este momento, no importan las experiencias por las que estés pasando, siente que eres el creador de tu vida. Si despiertas el amor, puedes cambiar aquello que necesites para sentirte libre y gracias a esa libertad nacerá la felicidad.

			Una vez un guía me dijo algo muy bello sobre la felicidad: «La felicidad como tal no existe. Es el Ser que se siente libre en cualquier experiencia el que vive la felicidad». Entonces comprendí que la felicidad no la da ningún hecho, sino que es una actitud innata del Ser, un estado de máximo amor, nuestra verdadera realidad esencial.

			Estas palabras me llevaron a dejar de buscar la felicidad, a no condicionar ni etiquetar mis experiencias como buenas o como malas, sino simplemente amarlas y ver todo lo que ellas me pueden enseñar.

			Debemos comprender que, como dirigentes de nuestro propio viaje universal, las realidades que vivimos dependen de nosotros mismos. Por eso, si queremos que nuestra vida sea de una determinada manera, debemos responsabilizarnos. Si no lo hacemos, nos volvemos víctimas de nuestro propio camino, ya que estamos en una frecuencia contraria al amor, el miedo; y, mientras que el amor es el motor de la vida, el miedo es el freno. Así pues, como creadores que somos, si estamos en el miedo, estamos frenando nuestra realidad evolutiva, viviendo un duradero bloqueo existencial.

			Sin embargo, siempre podemos volver al inicio, aceptando ese miedo que representa el olvido del amor que en algún momento de nuestra existencia experimentamos, siempre podemos reconducirnos sin importar cuánto tiempo hayamos estado bloqueados en la frecuencia del miedo.

			Este bloqueo en el miedo, que crea una realidad paralela contraria al sentido de la existencia (el karma evolutivo), es el llamado karma no evolutivo.

		

	
		
			¿Cómo nos afecta el karma no evolutivo?

			Si no superamos y trascendemos la energía del miedo (algo que solamente podemos hacer enfrentándonos a ella, cruzándola y mostrándole que no es real, que sí podemos con esa experiencia que por un momento nos ha bloqueado y ha hecho crear la energía del miedo), estamos dando el poder a esta energía y entramos en la eterna rueda del karma, que es nuestro miedo mostrándose una y otra vez a través de todas las experiencias que vivamos, hasta que logremos trascenderlo.
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